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(Segunda época. 
Biografia de Aboul-Walid Admed Ibu-

Zaidoura, árabe cordobés. 
Rotas las haces godas en la desgraciada batalla del Guadalele, 

por los vicios de un gobierno inmora l , indolente y tiránico ; toda 
la Península fué inundada por los á rabes , que T a r i f , Muza y Ab-
daiaxziz condujeron del Africa á España . Estos guerreros conquis-
ladores y fanáticos , de genio ardiente y de imaginación fogosa no 
pudieron ver con indeferencia el liermoso clima qué ostentaba á 
su vista el encantado suelo da España , donde una primavera eter-
na desenvuelve todos los tesoros de la vegetación, toda la gala y 
magnificencia de la naturaleza. Su mezcla con las españolas pro-
dujo inia generación despojada y audaz , que no vio ei. vano aque-
lla fuente'inmensa que la convidaba a la g lor ia , y que les abría 
la puerta, no solo de la fama g u e r r e r a , sino también de la que 
seadquieie contemplando las obras de la creación y sus consecuen-
cias inmensas. Luego que se emanciparon de los emires de Or len-
le y fundaron en Córdoba el imperio mas opulento de la penínsu-
la,"cultivaron las ciencias y las a r tes ; y establecieron casas gene-
rales de enseñanza ; cuando toda Europa yaciji sumida en la igno-
rancia mas grosera. 

No era ecsotica esta fundación en un país que liabia tenido Uni-
versidad literaria desde tiempo de Ser tor io , que fundo la de Hues-
ca cii la dictadura de Sila; pero la dominación g o d a , fuerte en su 
origen y corrompida despues , ahogó las semillas del saber y pro-
dujo aquella indolencia , luja natural del vicio, y que agostó en su 
origen lodo lo b u e n o , todo lo g r a n d e , todo lo útil. 

Desde que Abderrl iamen 1. estableció en 7 5 8 su silla en Córdo-
lia, declarándose Miramamolin ó gefe supremo de los creyentes, 
Iwsta (]ue Fernando 111 de Castilla ganó dicha ciudad en 1236, 
no faltó en Córdoba ese gran foco de luz que irradiando sobre los 
reinos cristianos, esparció el buen gus to , la sana crí t ica, la lite-
ratura mas escogida y el incesante desvelo por la resolución de 
los problemas, matemát icas , d é l o s acsiomas üliosóficos y do las 
verdades clásicas ([ue sirven de base á las ciencias naturales. 

Kntre los sabios de aquella época descuella como una lumbrera 
resplandeciente el árabe cordovés Za idoum, que nació en Córdo-
lia bajo el imperio de Casini el año 1003 de nuestra era (309 de 
la egira) y nuirió cu Sevilla en 1070 de Cristo (473 de Mahoma). 
Kste hombre eminen te , escritor profundo y poèta subl ime, fué 
profesor de la Universidad de Córdoba y sus ouras , f ru to de sus 
^•splieaciones, dieron nueva vida á la literatura árabe-española . 
Austèro y de costumbres severas escribió un tratado de moral uni-
versal muy apreciado en su t iempo. Sus poesías, ya amorosas, 
ya festivas, fueron la admiración dé sus contemporáneos : mere -
ciendo part icularmente la atención un poema llamado Nouniyya, 
cuyos versos terminaban todos con la silaba n a , y una carta escri-
'í en nombre de Vadola , hija del rey Mohamet Abmostakii Ballah 
y dirigida á un tal Abdouz : sus obras todas las llevó á Sevilla 
ruándose retiró para gozar de la paz alterada en Córdoba, por 
el interregno que hubo desde la muer te de Mohamet , hasta la ele-
sacien al trono de Almancamuz. 

Sevilla conservó este deposito sagrado, colocando entre los a u -
'orcs predilectos de su biblioteca árabe, las obras deZaidaoun trasla-
(látidolas á Granada con todo su tesoro l i terario, cuando la capital 
^e Andalucía cayó bajo las armas victoriosas dp Fernando 111 de 
pslillá. Ellas se conservaron ep ia bibiioteca árabe granadina coii 
'i* de otros muchos ára'bes sábios, hasta que despues de la con-
quista , el celo poco ilustrado de un prelado cé lebre , las entregó 
? las llamas en oaio del mahomet ismo. Este vértigo do la razou 

1^'útuero ^ B . 

humana nos privó de un tesoro inapreciable que lloran aun lo.s 
literatos distinguidos. 

De las obras de Zaidoum solo pudo librarse la carta que .«e pu -
blicó en Leipsic vertida al aleman en 1755; es composicion m u y 
curiosa y ha merccido el comento de algunos sábios. 

El autor del diccionario biográfico universal, t rae una pequeña 
biografía de este sábio distinguido; y nosotros, al honrar su m e -
moria , créemos cumplir con un deber de rigurosa justicia dando 
á conocer á este sábio ai idaluz, y añadiendo este t imbre á las glo-
rias de España , mancil ladas, en v a n o , por las plumas cstrau-
geras. 

{Remitido.) Juan de Dios de ¡a Radu 
y Dc(f¡ado. 

1." N I Q L I E R O , NI P U E D O : 
2." SI P U E D O , NO Q U I E R O ; 
3." SI Q U I E R O , NO P U E D O : 
4.° PORQUE QUÍERO Y P U E D O : 

Hed aquí cuatro epígrafes valientes, 
que andan de boca en boca entre las gentes, 
según á cada cual place y apaña , 
para no decir nada y no se engaña . 
Uno elegir pretendo yo á mi intento, 
pero ninguno cuadra al pensamiento, 
para escusarme de lo que mas temo, 
que es llenar una plana al Caridemo. 
( j u e decir nunca fa l ta , lo confieso, 
pero mi apuro no consiste en eso, 
que estriva en la elección de la mater ia , 
y en la manera de ponerla en feria: 
porque si bien es cieito ([ue no es dado 
que en todos una cosa cause agrado 
(salvo el blondo señor Fclisc Ulroquc, 
á (|uien no hay nadie que en verdad no i inot jue. 
También es inminente i,i exigencia, 
que tiene-en gran counicto mi conciencia; 
y si para salvar mi corrrprorniso 
quiero echarla de docto ó de conciso 
apelando al epígrafe pr imero, 
me podrán responder , pues majadero , 
¿para qué con orgullo y petulancia 
á redactor te mete tu ignorancia , 
sino quieres sufrir la consecuencia? 
Escr ibe , por Dios Baco, y ten p a c i e n c i a . = 
Justa condena; ¿pero de qué? ¿como? 
¿Criticaré? N o , n o , ni por asomo; 
que aunque lo tenga á mal el medio mmido, 
yo me agarro al epígrafe s e g u n d o . = 
Pues escribe de Tirios y Troyanos, 
ó de los exactores y paganos, 
ó de los moderados ó carlistas 
ó de los demagogos progresistas 
ó de los comunistas exaltados, 
ó de los socialistas confiados, 
ó de tantas vitálicas cuestiones 
como agitan de Europa las naciones.=--
¿Qué es lo que Vd. me dice? ¿Está Vd. locoí 
¿Piensa Vd. que me quiero yo tan poco, 
que sin mas ni por mas que darle gusto, 
me esponga á que me den un serio susto? 

5 lía ggosro -U' í^-
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N o , señor ; n o , señor ; que aqui prefiero 
ampararme al epígrafe t e r c e r o . = 
Pues haz lo que quisieres, caniastrudo, 
escribe, y mas que sea de un cornudo: 
es dec i r , de los toros, del Liceo, 
de los baños , tertulias ó p a s e o . = 
Eso ya es otra cosa, señor mío, 
y aunque á decir verdad, yo no me fio 
de ese monstruo de tantos pareceres 
cuantas cabezas en su cuerpo vieres, 
que público se llama él á sí mismo 
y es de contradicciones un abismo; 
sin embargo , arrostrando incovenientes 
escucha los parécemes siguientes, 
en que creo que al orden me acomodo, 
y á mi epígrafe cuarto sobre todo. 

Que por gana de lucir 
ó solo por diversión, 
haya quien tenga afición, 
a novi lejos lidiar, 

puede pasar. 
Pero que en parte ninguna, 

á no ser en Almería, 
h a y a , como el otro dia, 
lo que mas vale olvidar 

no hay que esperar . 

Que la juventud brillante, 
de gloria y nombre anhelosa, 
haga ostentación lujosa 
de gracias en el liceo, 

ya lo veo. 
Pero que haya petulantes, 

que de saber presunudos, 
de ser siempre preferidos 
muestren su ardiente deseo, 

no lo creo. 

Que en las noches calorosas 
la orilla del mar poblada 
de gente esté sofocada, 
que busque alivio á su mal, 

es natural . 
Pero que entren en el baño 

los sexos promiscuamente, 
y con descaro imprudente 
no dén de rubor señal, 

está muy mal , 

Que haya tertulias galantes 
donde el sexo encantador, 
su talento seductor 
luzca afable y candoroso, 

es ituiy hermoso. 
Pero que haya qiiien ostente 

sus facultades cantantes 
con ciertas sales picantes 
ó de género dudoso, 

no es decoroso. 

Que en el paseo de Campos 
concurrencia numerosa, 
irocure gozar ansiosa, 
a fresca brisa del mar 

es regular . 
Pero que estén las mamas 

sentadas tramiuilamente 
mientras que la niña ardiente 
vá con Lelio á pasear 

dá que pensar. 

B. S. 

LOS HECHICEROS ó 
L A v i o i z í . e l a i t : A 

CONTINUACION. VEANSELOS N U M E R O S 7 9 , 8 1 Y 8 7 . 

— • 

La magia ceremonial se divide en goccia, que tiene por objeto 
especial el comercio é invocación de los demonios ó espíritus in-
fernales y en teurgia que es el comercio con los ángeles ó espíritus 
puros y bienhechores. Las ceremonias mágicas han sido descritas 
por muchos autores de los cuales s( lo citaremos á Horacio, Séne-
ca etc. Se comprende fácilmenle que esta especie de magia demo-
niaca se propone nada menos (|ue turbar la armonía del universo, 
invocando los espírltus infernales tanto para que sean favorables 
en el suceso de las empi esas , cuanto para satisfacer las pasiones, 
conocer lo futuro y cometer toda especie de delitos etc. etc. ,yasi 
e s , que para ens iña r los abominables preceptos de esta especie de 
magia se han escrito las imposturas mas absurdas y groseras. En-
tre estos preceptos se ^en con horror los asesinatos y los sacrificios 
humanos ensangrentar los altares de los dioses, para haceriospro-
picios, y no hay crímou que los sectarios de esta magia no hayan 
cometido entre los jud ios : ella fué honrosa aun por largo espacio 
en los tiempos modernos , y para convencerse de esta verdad no 
hay mas q o recorrer la coleccion de causas célebres, entre las 
cuales encontraremos la condenación de algunos rabinos, aciisa-
'dos y convencidos de haber hecho ahogar religiosamente algunos 
infantes. 

J)esde la mas remota antigüedad se ha creído generalmente en 
el comercio de los demonios con los hombres , y aun muchos sa-
bios han participado iguaiinentc de esta misma creencia. Desde 
entonces , los charlatanes y los impostores han propalado las fábu-
las mas absurdas y l^s relaciones mas estraordinarias é inverosí-
miles, que iiMichos autores an recopilado y comentado, enrique-
ciéndolas con sueños encantadores. Entre estos autores se encuen-
tra á Casiano, (pie a t r i b i n e los libros de magia á Avel, hijo de 
Adán y á Chan , hijo de Ñoé. (1) 

Igualmente se han atribuido estos libros á Abraban , Enoch, 
I laziel , I t a fae l , Salomon, Democri to , f l a t o n , Alberto el :rande, 
Ovidio, san Gerónimo, santo Tomas etc. Las investigaciones de 
los sabios han demostrado lo ridículo de estas pretensiones y los 
dos condes de la Mirandole, Juan y Francisco P i e , se han burla-
do con justa razón de las obras de nigromancía con que se ha que-
rido honrar á Matón, asi como á san ( leronimo y á santo Tomás. 
En fin, otros autores han sostenido (|ue la Santa ííscritiira no de 
ja duda alguna sobre la existencia de Ioí encantadores y hechice-
ros , y aun imo de ellos (2) no ha temido a ñ a d i r , que la uiágia 
demoniaca existe realmente según la f é , y (pie ella es probableen 
buena filosofía. Seguramente no es de la filosofía del siglo diez y 
nueve de la que habla el au tor . 

La existencia, () si se ( |uiere, la realidad de la mágia, está recono-
cida tanto por el derecho romano , como por el dereciio caníínicü, 
asi como por las ordenanzas de nuestros reyes , y las decisiones 
de los concilios, que Du Perray ha tenido cuidado de reunir. (3) 
La mágia está probada , dice como historiador el marqués Le 
C e n d r e , (4) por los testimonios mas respetables de todos los pa-
dres de la iglesia. Uno de ellos ha d icho , que negar el preslijio de 
los demonios, es no creer en el Espirilusanto. (5) Ademas de que 
un gran número de autores célebres no le han puesto en duda, 
encontrando por el contrarío pruebas incontestables (!n varios pa-
sages de la Sagrada Escritura , tales como los inaq:i! de J'nraon, 
la hisloria de Toldas y de la Pijthonisa de Endor , dr: rey Mama-
ses ele. se leen en el Deuteronomio , capítulo 1 8 , i tas palabras: 
«Que ninguna persona entre vosotros consulte á aquellos que pre-
«dicen el po rven i r , ni observe los sueños 'ni los agüeros , ni ejer-
((za ningún maleficio ni encantamiento , ni recurra á los pytbones 

[i; 
p: 
[3 ] 
[4] 

Cassianns Goliat. 8. c. 
Gerson, de erroribns circaarícm mágicum. 
Tratado de la capacidad de los Eclesiásticos, lib. 1. 
Tratado de la opinion. 
San Aguslin de Civitale Dci. 
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.ni adivinos, ni invoque á los muer tos para, hacerles cuestiones, 

ifruirá á todos los que dé ollas son culpables.» La ley de las doce 
labias lleva asimistno prohibiciones de encantar los campos y las ca-
ndían y ^^ sin duda Voetii is , (1) bajo estas autoridades 
rB|ietüble.s ha establecido las diez pruebas siguientes de la reali-
Jad de la magia. 

El testimonio de la Sagrada Escr i tura . . 
2," La historia antigua y moderna . 
3,' Las decisiones de los concilios. 
4,' El acuerdo u n á n i m e , sobre este punto, de todos los teólo-

•os de tocias las religiones y todas las sectas. 
'5. ' El asentimiento d é l o s padres de la iglesia. 

6.' Las leyes de las potencias seculares y el parecer de los j u -
risconsultos. 
7.' La esperiencia general . 
8." El consentimiento de los pueblos do todas las religiones. 
9." El derecho canónico. 
10.' Las relaciones que nos vienen de diferentes paises. 
Pero fácilmente se concibe ciián pronto este cúmulo de pruebas 

peda desvanecido á los ojos de la razón , como se verá mas ade-
linle. 

Se dice que los protestantes creen la realidad de la magia y el 
icy Jaime 1 perdió su tiempo en componer su Dcmoniologia, en la 
euaUsegnra que los clérigos, aun los papistas, pueden espulsar á 
bsdemonios. Este monarca vá todavia mas a l l á , pues ofrece dar 
10conocimiento esacto de las pruebas suficientes para convencer 
lun hombre acusado del crimen de niácia. 

Dios tiene en abominación todas estas impiedades y des-

Se Continuar.i.) 

¡Ay! ¿dónde estás? ¿tu acento que ventura 
en el herido pecho derramaba 
dónde le ciicoiilraré? ¿dó tu hermosura 
que vida al prado y á las flores daba/* 
¿Üó tu risa de ii iáyca ternura 
c|ue el corazon aiiiiuite regalaba? 
¡Ay! ¿dónde están? como marchita hoja 
te ultraja el viento y el turbión te moja. 

Hermosa un t iempo, el Hacedor del dia 
de ricos dones te otorgó la esencia; 
sueño encantado de feliz poesia 
e r a , mi iger , tu celestial presencia. 
El (|ue admirado tii presencia via 
adoraba de Dios la omnipotencia, 
y ante tu rostro en magestad velado 
el mundo viste enmudecer postrado. 

Te daba el aire de las gayas llores 
el dulce aroma con su dulce aliento; 
te daba el prado su vivir de amores 
y el pájaro feliz su blando acento: 
te daban su cantar los trovadores, 
te daba su gemir el manso viento, 
por merecer sin encontrar enojos 
gratas miradas de tus negros ojos. 

Mas ¡ay! que todo al huracan sañudo 
doblóse nuistio , la color marchi ta: 
si, tu belleza de tu alma escudo 
sirvió para inllamar turba precita: 
el orbe que antes te admiraba mudo 
de pronto alzóse en confusion maldita, 
y de la envidia en el furioso encono 
te destrozaron el soberbio trOno. 
jAyI de tu manto que ondeaba al viento 
arrebataron sin piedad girones, 
y de su empuje al rebramar violento 
pisaron los 'amantes corazones. 

que por tí alzaron animado aliento. 
¡Ay! señora , sin deudos y blasones 
tu esplendor, tu poder y tu hermosura 
servirán para ornar tu sepul tura . 

¡Ah! c rue l , muy cruel es tu destino— 
—ingratos que bebisteis los amores 
en- el licor que os ofreció divino, 
para inspirar mentidos trovadores; 
¿por qué la holláis si un tiempo su camino 
ceñiais de bellas y pintadas flores?.. . 
¡ah! turba infiel , pisadla, esta caida, 
mas ¡guay? si hundida es tá , no está perdida. 

— ¡ A y ! que rrrarchita como seca rosa 
llanto der raman sus cansados ojos: 
llanto que riega su megilla hermosa 
y deja su matiz sus lábios rojos. 
¡Ayi los mismos que en turba presurosa 
te daban vida y corazon de hinojos, 
hoy que la ven marchita y deshojada 
la insultan con su ronca carcajada;— 

Mas si un amante la entregara un alma 
en ilusión feliz encantadora, 
la vereis olvidar su triste calma 
y reir contenta , si ailigida llora: 
la vereis ostentar t r iunfante palma 
su destinn humillando vencedora; 
y cuando os arrastréis con fé mentida 
dirá viendo á su amor «no estoy perdida.» 

[ Remitido. 1 Juan de Dios de la Rada 
y Delgado. 

" ) Dispiii. 1. 

VARIEDADES. 
A conl inuacioi i i n se r í amos la s iguionlo car ia con-

tes tación de la bella á qu ien parece iba d i r ig ido el 
amoroso bil lete, inser to en nues t ro n i i m e r o d e l "25 úl-
t imo . A m b a s p roducc iones dan una a v e n t a j a d a idea de 
los dos a m a n t e s q u e sos t ienen tan i lus t rada corres-
pondenc ia . 

ANACREÓNTICO I IOLOFEIÍNES. 

Encontrábame en el paracleto de mi trafalgar soledad, cuando 
llegó á mis olímpicas manos el paquebot do vuestras israeticas an -
sias y transparentes anhelos porque apremiante yo os ame . 

Y o , que elevada siempre á la vigésima potencia , he mirado 
con perseverante desden y casualidad los aniillogísticos conatos 
del número dígito á fin de ponerme á buen recaudo, y que no as-
piraba á otra gloria que la que urden el delicado honor y las puli-
mentantes le t ras , sucumbo petimetra y os alargo ese si que ga-
llardas semifusas custodiaban en el laberinto de Creta , orlado con 
mi plural esclavo albedrio, como archiducal galardón de vuestras 
agonizantes tendencias á mi totalidad personal. ¡Cuánto me com-
plazco á la presencia iconodasta de nuestras voraces simpatiasl Co-
mo me regodeo inquieta, sobrenatural y miserable al vislumbrar 
ya la culebrina de mi felicidad futura! 

Me graduo frivola y pintoresca siempre que pienso y lo pienso 
m u c h o , que voy á dejar á retaguardia el inaguantable , feróstico, 
antisocial y plomizo estado doncellil. 

Estad .seguro, reverendísimo Holofernes , de mi firmeza que c.s 
tai y tan inagotable y dogmática considerada jior el aspecto llaco. 
que treparía descalza por las mas empinadas cumbres del Danu-
bio, y haría mil piruetas en las belicosas corrientes de los Alpe.<, 
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y sacaría la raíz cuadrada del tnísniisimo Ante Cris to, primero 
(]ue retroceder un ápice de mí ineslinguible cuanto ul t ramarino y 
balbuciente propósito matr imonial . 
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PHTÍCIOS C O l U U E N T f i S D E L M E R C A D O D E ESTA 
C A P I T A L . 

Trigo , . 39 á 4 5 
Cebada 15 16 

2 3 
Aceite, arroba 4 0 4 3 
Arroz 2 0 22 
Garbanzos , fanega 7 5 105 
Avichuelas arroba 14 17 
Azúcar blanca habana a r roba . . . , 4 6 48 
Terc iada 34 38 
Jabón duro 42 
Alcohol, quintal 44 
P l o m o , quintal 4fi 47 

P R E C I O S DK V A R I O S M E R C A D O S . 
. T r igo . Cebada . Maíz. 

Sevilla. . 
Málaga. 
Granada . 
J a é n . . . 
Madrid. 

3 4 á 4 5 
36 47 
2 8 3 8 
2 6 2 9 
38 4 0 

17 á 18 
17 19 * 
14 16 11 12 
14 15 

2 8 " 34 
2 8 30 

Aceite, 

34 38 
31 „ 
34 
36 42 
5 8 CÍ 

/ . I T i n T O I C S . 

Empresa del pantano de l\ijar. 
J u n t a d e p a r l a m e n l a l d e A I m e r i a . 

Debiéndose sacar á subasta lo que resta 
por concluir de m u r o ó presa , y canal de 
riego etc., perteneciente á dicho pantano,S6 
avisa á los licitadores para si gustan, se sir-
van acercarse casa del señor presidente de 
este departamento D. Mariano Boura, donile 
existen los pliegos de condiciones, y puedan 
enterarse de las bases y circunstancia de di-
cha subasta. 

Almería 2 4 de Julio de 1848. El secreta-
rio. José de la Muela. 

SECCION IIIDLIOfiRAFlCA. 
T I G R E D E L M A E S T R A S G O ó sea de grumete á general. 

-^Historia-novela original de D . Wenceslao"Ayguals de 1/co. 
Apesar de la i racunda oposícion que lian hecho" los earlisl,« a 

esta notable hisloria del feroz C a b r e r a , y de las continuas amena-
zas con (pie iian t ra tado de imponer silencio á .su autor, se Inm 
publicado en poco t iempo todas las ent regas (jue forman el pri 
mer t o m o , y las del segundo seguirán rcparti6ndo.se con igual ra-
p idez , sin que nada le a r r e d r e al escr i tor , que con datos irrcon-
sables se ha propuesto hacer t r iunfar la verdad sobr(! las toipc' 
fal-sedades con que menguados apologistas han querido cnaücit'r 
al crnpu|()so estudiante de Tortosa. 

t o s elogios que esta obra ha merec ido á la prensa liberal, I f 
la ha calificado como la mas acabada del autor de Marín la 
de un Jornalero, y la bril lante acogida (¡ue merece alpiiblíco, 
su mejor recomendación. 

La ediccioii es lujosís ima; con profusion de escelentes grabados 
y el re t ra to del a u t o r , que se regalará á la conclusion del tom» 
segundo y ú l t imo. 

Se s(i.scr¡be en .^ladrid á 2 r s . ' p o r en t rega en la Sociedad i ' " ' 
raria, calle do Leganitos n ú m . 4 7 ; y á 2 y medio francos en la« 
provincias en correos y principales l ibrerías. 

El M E N S A G E B O , diario de comerc io , anunc ios , literatura éin-
tereses generales . Bajo este nombre se publica en Málaga nn nue-
ve) co f rade , que ofrece g randes venta jas á sus siiscritorcs, pue-' 
ademas de contener m u y buenos artículos v novelas que pueden 
encuaaernarse por separado , concede una k i f a sikns'Ja:. de 2'" 
reales-y otra de 1000 r(!ales dividida en tres Jotes en los meses ^ 
junio y dic iembre. P o r todo ello lo recomendamos ¡i nuestros lec-
tores ef icazmente . 

Almería : Imp . de I). V I C E N T E DIUMOVICII , calle de la? 
Tiendas n u m . 09 . 

Diputación de Almería — Biblioteca. Caridemo, El (Almería). 5/8/1848, p. 4


